
 

LA RUBIA DE KENNEDY 

Si vas por Avenida Kennedy y ves una rubia de abrigo de piel blanco haciendo 
dedo, no la lleves. De lo contrario, la señorita se pondrá a gritar y llorar antes 

de desaparecer fantasmagóricamente de tu auto. Este caso explotó y se hizo 

popular en 1979 con decenas de denuncias en la comisaría de Las Tranqueras. 
Un año antes, una chica había muerto tras una cena con su pareja,  en un 

accidente automovilístico en dicho sector, en las esquinas de Avenida 

Kennedy y Gerónimo de Alderete ¿Coincidencia o no?. El diario “La 

Segunda” afirmó que un familiar de la víctima, había llamado para ratificar el 
hecho: La mujer era Marta Infante que trabajaba en la Corporación de la 

Madera, y murió el 8 de agosto de 1978. 

Una de las versiones de la leyenda de “La Rubia de Kennedy”, del folclor 

chileno urbano contemporáneo.   

 

 

Corría 1979 en Santiago de Chile, y Verónica, novia errante y bruja se 

aparecía y desaparecía por las esquinas de Kennedy, entre Américo Vespucio 

y  Gerónimo de Alderete. De ahí los diarios la apodaron “La rubia de 

Kennedy”. Por las esquinas de la avenida Kennedy, entre Américo Vespucio y  

Gerónimo de Alderete. Francisco se encontró con Verónica, y se enamoró de 

ella, pero le contó que su padre le quitaba sus novias, entonces Verónica no 

fue a la cita, y de esta forma, se ve a un conductor errante que maneja un 

Chevrolet Opala rojo buscando a una joven alemana. 
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